
La grandezade Romay la tradición mitológica

3. J. SAYAS ABENGOCHEA

Los origenes remotos de los pueblos y de las ciudades antiguas
acostumbranaproyectarsusraícesenel mágicoencantode la leyenda,pero
ningunade esasleyendasha gozadode tanta celebridadcomo la de Roma.
La verdades que tenemosvarias Romas. La Roma arcaica destiladadel
relato mitico y la Romaque la arqueologíaha dado a luz tienen pocos
puntosde contacto,y de ambassurgela «Romahistórica» es decir, la que
buscanlos historiadoresdejaantiguedadintentandorelacionary encargarla
evidenciaconcretade lasegundaconlas sugerenciase imprecisasaportac¡o-
nes de la primera.

1. La leyendade la fundaciónde Roma

La leyendade los orígenesde Roma es doble y respondea contextosy
épocasdiferentes. Una parte tiene como protagonistaal troyano Eneas
colonizadordel Lacio; la otra a Rómulo, fundadorde Roma.

Permítasemeresumir brevementeesas leyendas.Huyendo de la ruina
de Troya con su padre, su hijo lulo o Ascanio y los seguidorestroyanos,
Eneas,hijo de Anquisesy de Afrodita, alcanzóla desembocaduradel Tiber.
Traíaconsigolos Penates,antiguosprotectoresde Troya, conla intenciónde
quegarantizarantambién el destino de la nueva ciudad dondellegara a
establecerse.Allí casócon la hija de Latino, rey delos Aborígenes’,y se alió

Unaopinión tanantigua, al menos,comodel siglo y a.C., cuandoerapropaladapor los
HeraclidasdelPonto,considerabaaRomacomounafundacióngriega.Dionisio deHalicarnaso,
un griego afincado en Roma despuésde la batalla de Actiun±,participa de estaopinión y
consideraqueantesincluso dela llegadade Eneasa Romafueron doslas posiblesfundaciones
de Roma. Una de éstasestaríaasociadacon las tribus de los Aborígenesy de los Pelásgicos
¡flion. Halic. 1, 89, 2). ParalososcurosPelásgicosvéaseFI. H. Schullard,TEseEtruscanCities ansi
Ronce,Londres, ¡967, pp. 35 ss.

Gerión, 1. Editorial de la UniversidadComplutensede Madrid. 1984
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con el corintio Evandro2,fundadoren el Palatinode la antigua Palantea,
paraderrotaraTurno, rey delos rútulos,quetambiénpretendíala manode
la hija de Latino. Fundóla ciudadde Lavinium, mientrasquesu hijo lulo o
Ascanio, andandoel tiempo, lo hizo con Alba Longa. Como la caida de
Troya se fechabaen torno al 1175 a.C. y la fundaciónde Romaen 753 a.
si se queríaensamblarel primer bloquede la leyenda,la de Eneas,con la
propia fundación de Roma por Rómulo y su fecha fundacional,se hacia
precisollenar ese«decalage»de 300 ai~oscon unadinastíaen Alba Longade
doce reyes. El último rey de esta dinastía, Amulio, era destronadopor
Numinatory, paraqueAmulio perdieratodaesperanzade tenerdescenden-
cia, se hizo ingresara su hija Rea Silvia en la institución de las Vestales.El
abrazo amorosode Marte fecundó en ella la simiente de dos gemelos,
Rómulo y Remo.

Estesegundobloque de leyendasse presentabajo unaluz distinta. Los
dosgemelos,hijos de Marte y de ReaSilvia, fueronarrojadosalTíberjunto a
la higueraRuminal y luego devueltospor la corrientedel río a la orilla.
Amamantadospor una lobaen la cuevaLupercal,en el ángulosudoestedel
Palatino, fueron recogidosy criados por un matromonio de pastores,
Fáustuloy Larencia.Ya mayores,marcharona Alba Longa y, trasreponer
en el trono asuabuelo,la abandonaronparair a fundarla nuevaciudadde
Roma.

Tomade los auspicios,designacióndivinade Rómulo, trazadodel surco
primordial y de la muralla de Remo, tales serian los episodios más
importantes.Estebloquedel mito delos gemelosunidoshastael nacimiento
deRomaes deorigen y elaboraciónlatina, aunque,segúnocurrecasi siempre
en estoscasos,resultadificil precisarla fechade suelaboracióny configura-
ción3. Lo quesí se conoceya comodatohistóricofiable es queacomienzos
del siglo ni a.C. junto a la higuera Ruminal una estatuade bronce

La segundaserelacionacon unamigracióngriegadesdePallanteum,dudaddela Arcadia,
bajoel mandodeEvandro(Dion. Halíc. 1, 31, 1; 32, 5). Estatradiciónde Evandro,anteriora
Eneas,la recogetambiénVirgilio (Eneid. VIII, 5 ¡-54). Sin embargo,uno y otro ofrecenactitudes
d±st±ntas.CuandoDionisio de Halicamasollega a Roma, el 29 6 30 a.C., el movimiento
arcaizantey debúsquedade las raícesoriginariasestáen boga. Es significativo quea su obra
históricala llameAntigúedades Romanas.Su deseo,quese consideraquizá erróneamentecomo
emanadode un desmesuradosentimientogriego, buscabafundamentarsobre cimientos de
grandezalos orígenesprimitivos de Roma. No le parecíamuy noble que Roma debiera su
arranqueaunosfugitivos. Otorgabaa ladudadla soleradeun enraizamientogriegoocasionado
con lasmigracionesgriegasdelas quela troyanaseríauna más,mientrasqueVirgilio hacedel
fundadordeRomaun descendientedelos troyanos,enemigosde los griegosen la tradición.Para
los restosantiguosen RomavéaseE.Gjerstad,legensisand Poasor Early RomanHisrory, Lund,
1962, pp. 7 ss.

El fundadordeRomaesconsideradounasvecescomounamujery otrascomoun hombre.
En el siglo ±va.C.,Helánicollamabaa esamujerRhomk,ya seagriega,ya seacautiva¡royana.
Perotambiénsehacea Rhorn~mujerdeLatino (así el historiadorsiracusanoCaliasc. 300 a,C.)
o su hermanao su hija. En los comienzosdelsiglo 1±a.C. sebuscóunaaproximacióndelos dos
núcleosde la leyenda,desdeel momento enque se la casabacon Eneasy con Ascanio. Pero
tambiénse haciaderivar el nombreno dc Rhom~sino de Rhoinus.No resultafácil rastrearel
momentoenel quepasóa serconsideradocomoúnicofundadorde Roma,aunqueun período
comoel siglo ¡a a.C. pareceaceptable.
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representabaa la lobaamamantandoa los gemelos4.Pero indudablemente,
como sucedecon todoslos mitos y leyendasque perduranen el tiempo, al
núcleoprincipal de la leyendase le fueron añadiendodiversosaditamentos.

Grandeza,ficción, factoresexterioresde convergencia,realidadhistórica
camuflada,todo estose conjugaen el poético relato del mito y deslumbra,
ciega e irrita a los estudiososmás diversos, que en su esfuerzo de
comprensiónhistóricaprecipitanla cuestiónmítica en elmágicomundode lo
fatigosamenteabarcablea medias.

Creo que cuandoestudiamosel origen de Roma padecemosfrecuente-
mente el síndrome del deslumbramiento.No podemos resistirnos a la
sugestiónde ver predestinadoen sus comienzossu posteriorfuturo lleno de
esplendor.Inconscientemente,conociendocomo conocemossu mcta final,
perdemosel sentidode la proporcionalidad.La realidadprimigenia,quecon
la ayudadela labor investigadoradeseamosconocer,es ajena,en granparte,
a los desarrolloshistóricosposterioresque Roma llevárá a cabo, a travésde
los cuales se irá configurandoese papelque ha cumplido en el acontecer
histórico de la humanidad.Y el caso es que ese mismo síndromedel
deslumbramientolo padecieronlos antiguos;sobretodo los de la épocade
Augusto, que es cuandola leyenda recibesu mássólida potenciación.Para
ellos Roma era el centro político y económico de un gran Imperio y su
grandezapresenteno podíaserla obradeunosdesclasadosy expulsadossino
la consecuencialógicade un arranqueoriginal fantásticoquela predestinaba
a la misma.

2. Crítica y nuevosplanteamientos

Sobre la leyenda y los orígenesde esa Roma grandey paridora de
pueblos,se iba a lanzarlo más granadode las más diversascompetencías
científicas en los distintos campos del saberhistórico. Despuésde unas
antiguasy tímidascríticas,el siglo XVIII conocela firme posturacrítica de L.
deBeauforten suobraDissertationsur ¡‘incertitudedescinq premierssiéclesde
l’histoire roinaine. Peroes la hipercriticadel siglo pasadoy la de los primeros
deceniosde éste la que lanzará decididamentesus dentelladascontra la
leyenda.Con ella las faucesde la loba romanaenmudecieronen la primera
tarascada.De esta manerase rechazaban,máso menosen su totalidad, la
autenticidadde los personajestradicionalesdel mito. Mentiras, fantasías,
personificacionesde epónimos,divinidadesamasadasen pasioneshumanas,
todo ello se habría mezcladoen esa creación artificial en la que entraban

Tito Livio dicequelos hermanosOgulnii, edilescurules,mandaronerigir junto ala higuera
Ruminal unaestatuade broncede la loba amamantandoalos Oeme¡os.La loba debroncedel
Capitolio es una obra etruscade la primeramitad del siglo y a.C. Véase,a esterespecto,E.
Petersen,«LupaCapitolina»,K/io, VIII. ¡908,p. 44; IX, 1909. p. 29; 1. Carcopino,La /o±¿vedu
Capitole, Paris, 1925.F. Matz, enSiudiespresentedto O. MoareRobinson,1, Saint-Louis, 1951,
creequela obra esposterioral 475 a.C.
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también factores religiosos, políticos y topográficos y quedabaahora
sometido al severo tamiz de la crítica, que lo convertía en el tibio y
entrañable humo de especulacioneseruditas. Este peso de un pasado
excesivamentecrítico se proyectatodavíaen las obrasde un historiadortan
eminentecomolo fue E. Pais5,quienrechazabatodala tradicióncomoalgo
saturadode fantasía.

Pero el desmontajecrítico de los viejos mitos dejabaun vacio real y
cronológicoqueeraprecisocubrir, y se intentóhacerlocon nuevashipótesis
desconectadasya del mito y procedentesde terrenoscomo el lingiiístico, el
arqueológicoy el paletnológico,es decir, de camposque habíanalcanzado
cotasde cierto rigor científico. Con ellos se coloreabanlas primerasetapas
de la hístoría de Roma para dar la sensaciónde que, provistos de tales
instrumentos,se había alcanzadoen un terreno tan resbaladizoel rigor
científico. Un protagonismocolectivotenía a simplevistamásconsistenciay
verosimilitud que un protagonismoindividual. El origen de Roma se
entendíaahoracomoresultadode migracionesde estirpesindoeuropeas.Y en
esa línea critica de pensamientoy descendiendoa consideracionesmás
concretas,como podría ser la creaciónartificial de la. Roma cuadrata de
Rómulo enel Palatino,se considerabaque,podía responderal asentamiento
en el Palatinode losantiguoshabitantesde los palafitos,que se suponíande
forma cuadrangular6.

La Edadde Broncees el períodoen el que se sitúala apariciónen Italia
de gentesde habla indoeuropea.Han podido ser varias las oleadascuya
intensidad y variedad se desconoce.Pero, generalmente,las opiniones
coincidenen la consideraciónde que dos de ellas son muy imponantes:la
que difundiría el bronceen la primera mitad del segundomilenio y la que
difundiría el hierro en los últimos añosdeese milenio. No todoslos cambios
y aportacionesculturales que ofrece la Arqueología puedenatribuirse a
distintasoleadaso identificarseconuna oleadaconcreta.Dentrodel período
del Bronce, una serie de aportesarqueológicospeculiaresexhumadosse
agrupanen dos tipologíasculturalesconcretas.Una respondea ese tipo de
pobladosque descansansobrepalafitos.Son los terrwnaras,que handado
armasy cerámicanegra.La otra cultura, conocidacomo apenienseporque
aparecea lo largo de los Apeninos,ha proporcionadounos pobladoscon
cabañas.Son gentesquepracticanla inhumación,tienenarmasde la edaddel

E. País,Storíadi Roma,2 vol. Turia,1898-1899;idem,Storia crítica diRomadurante¡ prímí
cinquesecoli,5 vol. Roma,1913-1920;idem, Storía de/I’¡ta/ia antica, 2 vol. Roma, 1925.

6Desdela antigUedadse handadodiferentesetimologíasdel topónimo Palatino.Evandro
erauna pequeñadivinidad de la dudadde Pa¡/anteumenla Arcadia.Comoen el relato mítico
Evandroera el que mandabaen las colinas del Palatino,esto dabapie para hacer derivar
Palatino de Pa/lanteurn. Dionisio de Halicarnaso se muestra escéptico respectoa estas
etimologías(1, 43, 1. VéasetambiénVarrón, Da /ing. Latín. V, 53), sin quelas ofrecidaspor él
¡enganporesomayoresvisosdeverosimilitud.Tambiénen los tiempos modernosseha sentido
la necesidaddebuscaretimologíasa la palabraPalatino.Desechandola derivacióna partir de
Pa//as, A. Pigorini en el 1921 lo relacionabacon la pa¡abralatina pa/us, que entra en la
composicióndela palabrapalafito. Y, así, deestaformaseabriael caminoala suposiciónde la
ocupacióndel Palatino por los antiguoshabilantesdelos palafitos.
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bronce,cerámicanegraincisay un tipo de ánforasbicónicas.La apariciónde
la cultura de los palafitos se centra en el norte de Italia, por lo que
consideramospoco probableel corrimiento de gentesde la cultura de los
palafitoshastael Palatinoparaocuparlo.

En la segundamitad denuestrosiglo se ha operadoun cambiodeactitud
que se detectatambién en otrasciencias del saberhistórico. Ya no agrada
tantoel exacerbadorigorismode unacríticaparalizantey se caminapor una
vía másconciliadoray constructiva,a lo que ha contribuidoel gustopor lo
concreto y la inclinación al microanálisis.La antigua y básica pregunta
metodológica acerca del valor real que podía tener el fondo histórico
suministradoen un relato transmitidooralmentey por lo mismo tan proclive
a lasalteraciones,ha dadopaso—y aestoha contribuido la comprobación
en otros casosde una fidelidad en la transmisiónoral del relato— a la
admisión de un fondo de verdadhistórica, por lo menosen muchosde los
personajes,comoserian porejemplo los primeros reyesde Roma, excepción
hechade Rómulo y ciertas situacionesde caráctergeneral. Así, la potente
Roma de los Tarquinios se veía corroboradapor el desarrollo de los
santuarios.

Pero tambiénes verdadquelos personajesinvolucradosen la historia de
la Roma primitiva se ofrecen y parecenelaborados,más que con perfiles
definidos, con un impreciso y diverso puntillismo impresionista.Muchos
estudiososhan dedicado sus inquietudes y afanes, en relación con la
representacióndel personajey del contextoen el que éste se encuentra,a
despojarlode los ropajesde lo ficticio y fantasiosoy ver lo que en cadauno
de ellos y en cada situación podría atribuirse, aunquesea de un modo
general,a un núcleohistóricoy étnico’. En muchoscasoslos componentesde
la personalidadde las figuras del relatoquedanfuera del contextohistórico
que corresponderíaa la época,por lo que se considerancomo ficticios. En
otros casos,no sólo la personalidadpareceficticia sino que incluso parece
serlo el nombre,como aconteceríapor ejemplocon el casode Rómulo.

Respectoala posibleveracidaddelos nombres,el avanceoperadoen los
estudiosproporcionabala ayuda necesariapara penetraren la estructura
onomástica,en la diversidad de origen de los nombresy en las posibles
alteracionessufridasen el tiempo y en el espacio.Las inscripcionesarcaicas
etruscasaportandatosqueayudanacomprenderel arcaísmoestudiadopor
Pallotinode algunosnombresde reyesromanos8.Quedaen pie, comohueso
de dificil digestión, Rómulo9. Aunquetambiénparaestenombrese ofrecen

Véaseacercadelos primerosreyes,incluido Rómulo, lasopinionesde L. Pareti,Storía di
Roma ede/ mondoromano,1, Turín, ¡952; P. Fraccaro,«LaStoriadi Romaarcaica»,Rensiiconíi
de//’Jstituto Lombardodi Scienzee Letiere,85, 1952= Opuscula,1, Pavia, 1956, pp. 1 ss.; P. de
Francisci, Pri,nordia Civitatís, Roma, 1956; E. Ojerstad,Legends ansi Facts itt Lar/y Roman
Hisrory, Lund, 1962;J. Heurgon,Romeet /e Médíierranée occidentale jusqu’aux guerres puniques,
Paris, ¡969.

VéaseM. Pallotino, TestimoniaLinguae Etruscae,2.~ cd., Florencia, 1968.
Varrón (De Leny. Latín. VIII, 8) dice que «Romaviene de Romulus».Romay Romu/us

podrian proceder de una misma raiz etrusca.También a Rómulo se le consideracomo
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hipótesisexplicativasdesdeel terrenode la lenguaetrusca,no obstante,no
deja de sorprenderque lleve un nombreúnico, queno está formado con
prenomeno gentilicio como el del resto de los reyes,o comoTito lacio, su
amigo-enemigoen el relato. Partede las sospechasde que se trata de una
creación artificial procedende ahí. A pesarde todo, se ofrece la posibifidad
de queRomulusrespondaa un «nombreúnico» o a un gentilicio Romultus
correspondientea unagenso tribu Romulia o Romilia y relacionadasegún
Pallotinocon la forma documentadadel gentilicio etruscoRutnlna’0.

Respectoa la antigúedad del mito, el historiador siciliano Álcimo
mencionaya en el siglo V a.C. el mito de Rómuloy Remo, y pudo seren
esosmomentoso un pocoantescuandolo adoptaranlos romanos:poco a
poco, a lo largo de los siglos iv y nI a. C. la figura de Rómulo, como
pretendidofundadorde Roma,se habríaido imponiendoy habríaperdurado,
peseala potenciaciónqueconocasiónde las guerraspúnicasexperimentóla
figura de Eneas.

3. Procedencia y utilización de los elementos de la leyenda

Pero,al lado de este tipo de consideracionesonomásticas,estántambién
las eventualesespecificacionesde los distintos ambientesen los que estos
mitos se van configurandoy tomandocuerpo’1,y en estesentido se han
abordadonuevosplanteamientos.Se ha dejadode ver la Historia de Romá
como un procesoque se explicabay se sosteníapor sí mismo, y de admitir
que unadinámicapropia internay peculiarla transportabapor la fuerza de
la inerciahaciasuapogeo.Esaera lavisión queproporcionabanlos autores
antiguos y que la historiografia modernaha ido lentamentedesechando.
Porquela verdades que los estudioslingikísticosy arqueológicosrealizados
evidencian fenómenosiguales o parecidos sobre zonas territoriales más
amplias.Y la constatacióninevitablede estarealidadlleva al planteamiento
de que los origenesde Romay el análisisdel mito fundacionalsólo pueden
alcanzarsuverdaderosentidointegradosen función de un mundogrecoitáli-
co másamplio. Ya no se operaconel estudiode unacivilización comosi se
tratara del análisis individual de un sistemacenado.

Por otra parte, también se aprecia cómo en las distintas etapas
cronológicasen las que transcurrenlas diversaspanesdel mito, se destilan,
comoconsecuenciade las exigenciaspolíticasimperantes,las versionesy los

antepasadode la antigua familia patricia de los Romilil, relacionadatambiéncon la tribu
Romilia, quesequiere explicarenel sentidodequesetrataríade la tribu «romana»en Etruria.

lO Véase M. Pallotino, Testimonia Linguae, o. o., n. 149; W. Schu¡ze, «Zur Geschichte
lateinischerEigennamen»,Absihansil. d. Kóniy/. Gesfl/sch. d. Wissensch. z. (SóltingenPhi/.-hístor.
Kl. NeneFo/ge,Bd. 5, n. 2, Berlin, 1904,pp. 579 ss. P. A. Piganiol,La Conqu¿te Romaine, 5.’ cd.,
Paris, ¡967, p. 84 piensaqueRómulo podríaserquizáel epónimodela tribu de los Romilíí que
vivían sobre la ribera derechadel Tiber. En cuantoa Remo,quizá deberíasu nombre a un
antiguo lugar, Rernuria,próximo a Roma.

“VéaseM. Pallotino,«La primera Roma,>, Síudi Romani,5, 1957, p. 621.
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aspectos míticos más convenientesy apropiadosa los intereses de las
potenciaspolíticas.

En este sentido, respectoa Eneas, figura clave e inicial en el mito, la
cuestiónbásicaes sabercómo, cuándoy por qué el conocimientode este
personaje,ajeno como hemosde suponera las más antiguasy peculiares
creenciaslatinas, llegó a esosterritorios.

Lasrespuestasa talescuestionesson dificiles, peroen algunosaspectosde
las mismasse puedenapuntardatos.Así, en el sur de Etruria, en el periodo
que va entreel 525-470a.C., pareceasistirsea un entusiásticoy repentino
interéspor la figura de Eneas.En eseperiodo indicado,el motivo icnonográfi-
co de Eneascon Anquisestuvo una relativa presenciaen vasosáticosde
figuras rojas y, sobre todo, negras,y no falta su representaciónbajo otras
formas. Del cómputode vasosencontradosconrepresentacionesdeEneasy
Anquisesun porcentajemuy importantecorrespondea Etruria. Tambiénde
Etruria procedeun escarabeodel siglo vi que repite el tema de Eneas
llevandolos Penatesy a su padreAnquises.Y esteaspectode la pietasde
Eneasrespectode los diosesy de su padrees lo querepitenunasestatuilias
datadasentreel 515-490a.C. encontradasen Veyesy quepodríanmuy bien
serindicio de la existenciade un culto de Eneasporaquellaépoca.En otras
palabras,parafinales del siglo VI y principiosdel V a.C. la figura deEneasera
ampliamenteconociday estabaya adornadaen el relato mítico, con unas
virtudescomo lo son el sentimientoreligioso manifestadoen el trasladode
los Penatesy la pietas filial que se revela en el traslado del padre a
hombros’2j’p~~~ a cuestionesmásconcretas,como podíanser a través de
quiénesy desdedóndevino esta leyenda, si desdeGrecia directamenteo
desdeSicilia o desdeCampania,no se puededar unarespuestasatisfactoria.Sí
parecerazonablepensarque los etruscosla llevarana Roma y que fue allí
dondeconfluyeronla visión etruscade Eneasy la visión griega, pero cómo,
en estemundode confluencias,se fue decantandola exclusividadde Eneasen
su condición de héroefundadorde Roma y cómo se fueron adheriendolas
relacionesqueguardacon otrasciudadesdel Lacio’3 es algo a lo que debe
prestarseatención. Porque no hay duda de que la complejidad en la
elaboracióndel relato mítico ~ el andamiajede relacionesde Eneas con
diferentesciudadeslatinas—Lavinium, Alba Longa, etc.— y la elaborada
adecuaciónde fechasbuscacomomctahacerde Eneasel fundadorde Roma.

En el relato mítico, se producela fundaciónde Lavinjuin porque en el
~ Ya hemos señaladocon anterioridad cómo Dionisio de Halicarnaso a todas las

migracionesgriegassobreterritoriositálicos lasconsideracomoun regreso(1,89, 2). Y, en lo que
respectaal casode Eneas,acontecelo mismo,porqueDárdano,el mitico fundadorde Troya,
procediadelos territorios etruscosdondehabiaparticipadoen la fundaciónde Corinthus. Por
estarazónlos etruscospodíanconsiderara Eneascomouno de sus fundadores.

“ Los aspectosrelacionadoscon la leyendade Eneasestánrecogidospor O. 1<. <3alinsky,
Aeneas,Sicily and Rome,Princeton,¡969. Parael hallazgode unatumbadelsiglo vii a.C. que
Dionisio de Halicarnasoconsideracomo el santuariode Eneas,véaseP. Sommella,At¡i della
PonrÍf Accadem.di Archeo/.Rendiconti,44, 1971-1972,Pp. 47-74; sobreEneasy Rómulo T. J.
Comelí, Procedings of the CambridgePhílol. Society,21, 1975, pp. 1-32.

‘~ VéaseA. Piganiol, o. c., p. 80.
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Epiro sehabíadicho a Eneasquefundaseunaciudadenel lugarenel quese
leaparecieraunacerdacon treintacerditos’5.En el fondohay una rivalidad
de ciudades.Alba Longa fue un lugar importantedurantela Edaddel Hierro,
mientrasque Laviniu,n era unapequefiaciudad, aunquedestacadapor sus
lugaressagradosy sus ritos’6. Tenía a gala el ser fundaciónde Eneasy el
hechode queésteen superegrinajehubiesellevadohastaallí los Penates.Es
posible que el auge que experimentaen Roma el culto de los Penates
—anterior sin dudaalgunaa la llegadadel mito de Eneas—se debaa una
influencia de Lavinium. Cuando los romanosse anexionaronLaniniutn,
pudieronencontrararraigadoallí el mito de Eneas,junto con la pretensión
de que los Penates,a los que se rendíaun culto local, procedíande Troya.

Pero, si volvemos a Etruria y nos preguntamosla razón de tan
apasionadointeréspor la figura de Eneas,hayqueadmitir quela respuestase
nos escapa.Atendiendoal hecho de que Eneasaparececomo un griego
pintadopor griegospodría pensarsea primeravistáquese estámanifestando
un interésgriego por un héroeque luchó contra héroesgriegos.Pero, por
otro lado, Eneasaparecepintado principalmenteen productosexportadosa
Etruria, por lo que tambiénpudieraserexponentey reflejo de los gustosde
sus clientes etruscos.No olvidemosque en este siglo vi aC. las grandes
potenciasdel Mediterráneooccidentalbuscaron,medianteel juegodiplomá-
tico, un equilibrio de fuerzasque llevó al entendimientode cartaginesesy
etruscosy a la confrontációnde amboscontra los griegosen la batallade
Alalia del 540 a.C. El conflicto sirvió paraestablecerconmayor claridadlas
diferentesesferasde interesesde las tres potencias17.Y este trasfondode
confrontaciónmilitar y comercial cartaginésy etrusco,por un lado,y griego
por el otro explicaríaquizáel interésde los etruscoshaciaEneas,héroeque
habíaluchadocontralos héroesgriegos,y explicaríatambiénel hechode que
estosgriegosse lo ofrecierana la griega. Los griegosconla figura de Eneas,
con contornos griegos, suministrabanuna base común y sugenan un
acercamientoemocionala ellos, al mismo tiempo que un enfrentamiento
respectoa Cartago.

Duranteel siglo y a.C., comienzacomo haceHelánico,a relacionarsea

“ Virgilio, Eneid. VIII, 3949. Sobre el contenido simbólico que se encerraríaen la
utilizacióndelnúmero30 hayconsideracionesdistintas.Ascaniofundaríaenel mito Alba Longa
30 añosdespuésdeLavinium. Perotambiénseconsideraalos 30 cerditos(3. Heurgon,Alexand.,
1252)comolas30 coloniaslatinasocomolas30curias romanas(véaseM. Orant,RomanMyths,
Londres,1971,p. 77.

‘~ Se hanencontradounaseriedealtaresarcaicos(véaseE. Castagnoli,«Sulla tipologíadegli
altari di Lavinio», Bu/E. Commiss.Areheol,Comm.di Rorne,LXXVII, 1959-1960(1962), Pp. ¡45-
172.

Sobre las relacionesde cartaginesesy etruscos,véaseE. Colozier, «Les Etrusquesel
Carthage»,MEFR, 65, 1953, Pp. 63-98; M. Pallotino, «Les relations entre les Etrusqueset
Carthagedevii auni siécleay. 3. C.», Les CahíersdeTunisie,11, ¡963, pp. 23 Ss.; J. Ferron,«Les
relationsdeCarthageavec ¡‘Etrurie,>, Latomus,25, ¡966, pp. 689-709.

Sobrelas relacionesde griegosy cartagineses,véase5. Luna,«Zum Problemder griechiscb-
karthagischenBeziehungen»,Acta Antíqua, 12; 1964, pp. 53 ss.

Sobrela batalladeAlalia M. Orass,«A proposdela batailled’Alalie>,, Latomus,31, 1972, PP.
698-716.
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Eneascon Roma, y apareceninsinuacionesde introducir a estehéroeen la
leyendade la fundaciónde Roma. Ello no es un obstáculoparaquese siga
manteniendola idea,desdeel siglo IV, de unafundacióngriegade la ciudad
de Roma, de lacual conservaVirgilio algunosecos.Así Evandroestabaya
como rey en el Palatino cuando llegó Eneas’8. El hecho de que estas
mencionesprocedande autoresgriegos y aparezcanen unas fechas tan
remotascomoel siglo vi y V g.C. estádescartandola intencionalidadde que
constituyanunapretensiónromanade aspirara una vinculación y relación
estrechacon el mundogriego,pareciendomásbien procederde los propios
griegosese deseode darsolidezal prestigiogriego a travésdesuvinculación
mitológicacon unaciudadcuyo relativamentepujantedesarrollopodíaestar
ya intuyéndose.En este sentido,Virgilio simboliza la reconciliación con
Grecia,al colocarel mássolemneacontecimientode la Eneida,el descensoa
los Infiernos, precisamenteen Cumas, la ciudad griega de la costa de
Campania.

Era, pues,una lenta configuracióndel mito con unascaracterísticasen
cada momentopeculiares,al socaire de los acontecimientospolíticos. La
estrellafulgurantede Etruria languidecea finales del siglo Vi y acomienzos
del V a.C. y se apagalentamente.Roma comienzasu ascensióndesdesus
raícesetruscas.¿Cómono iba a entrarEneasen el mito de su fundación?
¿Cómo no iban los griegos a dejar de agitar en el aire la idea de una
fundacióngriega de Roma?

De la mismamanerase pretendequeanteso despuésde la bajadaa los
Infiernoshabíatenidolugarunavisita de EneasaSicilia. Estesícoropudo ser
el propagadorde unasupuestavisita del héroea Sicilia,a esaSicilia preñada
de recuerdosde Eneasen donde diversos lugaresaludían a él con sus
nombresy dondeexistía la tribu sacerdotalde los Eneidas.

Eneasgriego, Eneasen el mito fundacionalde Roma, Eneasvisitando
Sicilia, unamezclaalucinantedemotivos,si bienno puedeperdersedevista,
en estaperspectiva,la grancantidadde asentamientoscartaginesesexistentes
en Sicilia y, en el fondo de todo, el fantasma de los conflictos entre
cartaginesesy romanos.

Ya no resultaextrañoque los romanoscomenzasena utilizar entrelos
griegosde Sicilia el elemento mítico de una descendenciatroyanacomún
comofactorapropiadoparacenarfilas conlos griegosy contrarrestarasí el
poder cartaginésen el oestede Sicilia’9.

‘~ Helánicoc. 450 a.C. (F.G.H. 4 F, 84) dicequeEneasprovienede esa tierra y quefundó
Romajunto con Odiseo. Véasetambién,a esterespecto,la opinión deDamasteode Sigeon c.
400 a.C. (F.G.H. 5 F, 3),

‘~ En la PrimeraGuerraPúnica(263-2 a.C.) ¡aalianzaromano-griegapodiaconceptuarse
como unaconsecuenciaderivadade sus orígenestroyanos,en cuantoque relacionabaa los
romanoscon los griegos de Segesta,que contabancon un templo que se decia habersido
construidopor Eneas.Los romanosmantuvieronestosslogansde sus orígenestroyanos,porun
ladocon vistasa mantenerunaposturade coherenciarespectode los griegosy, porotra, para
contarcon unacautacoberturaparasusingerenciasentos asuntosdelos griegosorientales.Asi.
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Los romanosno eranlos únicosen poner en circulacióny en utilizar el
mito con característicasespecificasen apoyo de sus propias necesidades
históricasy al servicio de la propagandapatriótica.

De la misma maneralos griegos, teniendocomo teníanun bagagetan
rico de mitos, utilizaronel quemásles conveníaen la versión másadecuada
cuando Pirro20, rey del Epiro, vino en su ayuda contra los romanos.
Entoncesse propagabala especiede que Pino griego y descendientede
Aquiles movía una segunda guerra de Troya contra Roma, colonia y
fundacióntroyana—ahoraEneasconveníaquefuesetroyano—y dequeeste
nuevoconflicto greco-romanotendríaen estaocasiónelmismoresultadoque
el primero. Mas Pirro, cómo no, se hundió en el vino agridulcede sus
pírricasvictorias.

4. La arqueologíay la Roma primigenia

Pero,al margende estasconsideraciones¿quépuededecir la Arqueología
ácerca de los origenes de Roma? La piqueta aporta su grandezaa la
Arqueología;el amargopancotidianode laHistoriaAntigua es la zozobrade
la interpretacióna la hora de integrarelementosde valor diverso. Nuevos
hallazgosarqueológicossucesivoshanensanchadofelizmenteel conocimíen-
to dela Romaarcaica,que,además,puedeenriquecersey confrontarseconsu

21
comparacióny contrastecon los hallazgosacontecidosen otros lugares

Al margende algunashuellas paleolíticas halladas en los territorios
ocupadospor Roma se tiene algún testimonio de época eneolitica. Son
testimonios,no obstante,de no fácil encuadreen el marco diacrónico del

cuandoen el 238 les llamaron los Acamienses,respondieronde inmediato bajo el pretexto,
destiladodela tradiciónmítica,dequeeranlos únicosgriegosqueno habíantomadoparteen la
guerradeTroya (Justino,Hist. PAúl. 28, 6).

SobreSicilia en la épocadeguerra, véaseD. Roussel,Les Sidlliens entre les RomainseL les
Carihaginoisa Vépoquede la preniit’re guerrepunique,Besan9on-París,1970. Paralas relaciones
de griegos y romanosen épocasanteriores,véaseV. P. Drógenmillíer, «La Magna Greciae
Romanell’etá arcaica’>,Mii dell’oííavo convegnodi studi sulla Magna Grecia, Nápoles,1971; E.
Bayer,«Rom und die Westgriechenbis 280 y. Chr.,>, A.N.R.W. 1, 1, Berlin, ¡972, pp. 305-340.

20 Parala figura de Pirro, véaseP. Lév¿que,Pyrrhos, Paris, 1957;J. Carcopino,«Pyrrhus,
conquérantou aventurier?,,, en ProJhs de con quérants, Paris, 1961, pp. 9-108. Sobre las
intencionesde Pirro, véaseO. Nenci, Pino, aspirazioniegemonicheed equilibrio mediterraneo,
Turín,1953;W. Judeicb,«Kónig Pyrrhos’rbmischePolitik», Klio, 20, 1926, Pp.1-18;A. Passerini,
«Sulle trattative dei Romani con Pirro», Athenaeum,21, 1943, Pp. 92-112.VéasetambiénE.
Manni, «Pirro e gli stati greci nel281-280a.C.”, Athenaeum,37, 1949, pp. 102 ss.

ParalasaccionesderesistenciacontraPirro, véaseG. Nenci,«II trattatoromanocartaginese
,czr& ti» nóppou&á~~a¡v», Historia, 7, 1958,Pp. 263-299.

.2’ Véase,aesterespecto,los avancesoperados,enfunciónde lamenoro mayorcantidadde
datosarqueológicosque tenian a disposición,entre las consideracioneselaboradaspor U.
Antonelli («Li origini di Roma alía luce delle scopertearcheologíche»,Atti del ¡ Congresso
Nazionaledi Srudi Romani,Roma,1929, pp. 27 ss.) y las quemástardepropusoP. Romanelli
(«Certeazeeipotesisulleorigini di Roma»,5h41 Romani,1965, pp. 5 ss.>.Todos los datosquese
refierenala Romaarcaicaseencuentranrecogidosenla obradeE.Gjerstad,EarlyRomey. 1-1V,
Lund, 1953-1966.
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asentamientopoblacionalromano22.Ya hemosseñaladoqueen la Edaddel
Broncelos territorios itálicos,desdeel puntode vistaarqueológico,manifies-
tandostipos culturales:los terramarasy la culturaapeniense.Así, en la zona
del 5. Omobonose hanencontradocerámicasdel tipo apenino,bajoapenino
y subapenino,es decir, cerámicascorrespondientesal Bronce medio (1400
a.C.) y Broncetardío (1230a.C.) queimplican un asentamientomuy estable
a partir de esasfechas.

Puesbien L. Homo23, despuésde sintetizarel relato de la leyendade la
fundación de Roma, centrasu atenciónen dos datos que le parecenre-
levantes.Por un lado, la importanciadel Palatino,que de acuerdocon la
tradición, se ofrece como el núcleo primitivo de la ciudad. Por otro lado,
estaríala consideracióncontenidaen el relatodequelos quese instalaronen
Romaveníanpreviamentede Alba Longa.Estoúltimo indudablementees un
exponentedel grado de desarrolloe integracióna quehabían llegado los
latinos, quienes,partiendode un asentamientolimitado en espacio,experi-
mentaronlos estímulosapropiadosparacrearciudadesde la importanciay
antigúedad de las de Lanuvio, Ardea, Alba Longa, Prenestey Roma.
Respectoa lo primero, es decir, respectoal hechode que en el relato de la
leyenda se encontrarareinandoen el Palatino, a la llegadade Eneas,el
arcadioEvandro,quesehabíaestablecidoen unade suscimas,enel Germal,
ello podría significar unaperduraciónen el recuerdoy en el relato del hecho
real de habersido el primer lugarocupadoenRoma. Lo sorprendentees que
las excavacionesrealizadasdesdeprincipio de siglo ofrecen,por lo menos
hastaahora,la existenciaen el Palatinode los vestigiospoblacionalesmás

24 sob
ant¡guos . Así, re el suelo del Palatino y el Germal se encuentran
vestigios de cabañasque disponíande agujerosparaapoyarlos postesque
servíande armazónde las mismas.Además,las urnasfunerariasen forma de
cabañaencontradasen Romay tambiénen los MontesAlbanospermitenla
comprensiónmáscompletay exactade la configuraciónde las mismas.Por
otra parte,estosvestigiosdescubiertosen el Palatinoy enel Germalpueden
integrarseen un contextoarqueológicoesclarecedormerceda los fragmentos
cerámicosencontrados.El estudiode estosrestoscerámicosconcedena esos
asentamientosunaantigúedadquese remontaria,de acuerdoconla opinión
de Puglisi, a los inicios del siglo vííí, mientras que H. Ríenmann la
especificariamás, concretándolaen torno al 750 a.C., fechainquietantey
próximaa la del año753 a.C.25 ofrecidapor la tradición parala fundación

22 Véase5. Sergí, «The palaeoanthropiin Italy. the Fossile Men of Sacco pastoreand
Circeo»,en Man t. 48, ¡948, pp. 61-64y 78-79.

23 L. Homo,La Italia primitiva y los comienzosdel Imperialismoromano, vers. esp. México,
1969~ %éaseL. Horno,Ro,neanrique,Paris, 1921, p. 4; 5. H. Puglisi,«Gli abitatoriprimitivi del

Palatinoatraversole testimonianzearcheol.e le nueveindagíni stratrigraflchesul Germalo»,en
Monum. ant. dellt4ccad. dei Lincel, XLI, 1951, col. 3-38; 0. Acanfora,«Notesullo scavodi una
tombaarcaicasul Palatino»,en Bullet. della Commiss.archeol. di Roma,t. 74, 1951-1952.

25 VéaseU. Rienmann,E. Gjerstad,Early Rome,III, GóttingischeGelebrteAnzeigen,222,
1970, Pp. 25 ss.
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de Roma. Parececomo si el recuerdodel asentamientofundacionalhubiese
perduradoen el relato con una inusitada fidelidad26. Pero, si sobre la
importanciade los hallazgosy suantigúedadhayunaaceptaciónunánime,la
cuestiónde sudataciónse debateentreunacronologíaaltay unacronología
baja.

La poblaciónasentadaen el Palatinoy en el Germal se ha puestoen
relación conla necrópolishalladaen el Foro. En ella se encuentran,por un
lado, las tumbasenforma de pozoquese considerancomolas másantiguas;
estastumbasconteníanlas cenizasde los difuntos en vasosbicónicosy en
urnasde forma de cabaña.Otrassonposteriores:se trata de tumbasde fosa
en las que se practicabael rito de la inhumación.

Lasurnasen forma de cabañacorrespondientesalas tumbasde pozo,es
decir, las tumbasque son másantiguas,tienenuna gran semejanzacon las
tumbasy las urnasencontradasen fas necrópolisde los MontesAlbanos,lo
queseriaunamuestramásde las conexioneseXistentesen todo el Lacio27~

Tambiénenel Quirinal y en el Esquilmose hanencontradotumbas.Son
sólo de inhumación,por lo que se consideranun poco posterioresa las del
Foro.

Estasaportacionesarqueológicasse hancomparadoconlas encontradas
en yacimientosetruscos,lo que lleva inevitablementea plantearseuna vez
másla cuestióncronológica.Y, así, algunosse sienteninclinadosasituar las
tumbasmásantiguasdel Foroen el siglo x a.C.28, acostumbrandoa partir
de ahí a hacerunasucesióncronológicadecinco seriesde tumbas.Otros,por
el contrario,son partidariosde unacronologiabaja,quecolocaríalas tumbas
en los inicios del siglo Vm a.C.29. Si nos atenemosa los vestigios
arqueológicos,aunqueteniendopresente,no obstante,la posibilidadcontro-
vertidade podersituarlosen unacronología’alta o baja,parecequehay que
concluir que Roma, en el transcursodel ;iglo viii a.C., llevó una vida
lánguiday tranquila. Mas, andandoel tiempo, parala primera mitad del
siglo. VIiI a.C~ se cuentaya con unamayorcantidadde materialescerámicos,
como vasosgriegosprotocorintosy un mayor númerode vasosfaliscos. Se

26 Véasea esterespectolas sensatasopiniones de M. Pallotino («Le origini di Roma,
~4rcheologiaclassica,XII, 1960, pp. 4 ss.) y P. Romanelli («Certezzee ipotesi sulle origini di
Roma»,Studi Romani, 1965, pp. 5 ss.), en el sentidode quese trataríade unacoincidenciasin
contenidoni relevanciahistórica.

z’ VéaseT. Dobm, «DesRomulusGriindungRoms,e,en Miii. desd. arel,. Inst. R.A.LXXI,
1964,pp. 1-20; E. Paribeni,«Ceramicad’importazionenelForo romano»,Bullet.Commiss.Arch.
Roma,76, 1956-1958,Pp. 3-21.

28 Estaes la opiniónde H. Miiller-Karpe, «Vom Anfang Roms,Studienzu denpriihistor.
Form- und Palatingriibem>,,en Mitíejí. deutsch.arel,. ¡st. R.~4. y. Erganzungsheft,1960; R.
Peroní, «Per una nuova cronología del sepoicretoarcaicodel Foro, Sequenzaculturale e
significatosiorico»,en Civilui delferro.Siudípubblicatinella ricorrenzacentenariadella Seoperta
di I4llanova, Bolonia, ¡960, pp. 461 Ss.

29 VéaselasopinionescontrariasdeG. Gierow,Noteson 1/se¡ron Age Chronology of Latium,
Opusenla romana III, Acta ¡tasi. rom. regni Sueciae, 1961, p. 103; E. Gjerstad,Discussions
concerningEarly Rome2, Opuscula RomanaV, Lund, 1965, Pp. 1-74. Véasetambién los
comentariosqueA. von Gerkan(«Zur FriihgeschichteRoms»,RheinMus.t ¡00, ¡958, pp. 82-99
y t. 104, 1961, pp. 132-148)hace ala obradeGjerstad.
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piensaquela Liga Septimoncial30,que representala primera unión política
de los latinos de Roma, encajaríaen este momentohistórico. Durantela
segundamitad del siglo vn a.C. Roma experimentaun desarrollosensibley
se acrecientanlas influenciasde la culturagriegay etrus•ca.Los vasositálicos,
la cerámicagriega y los bucchérietruscosse dan en abundancia,y aparecen
tambiénsantuariosen el Foro Boario, Capitolio, Quirinal, etc.

Desdeel puntode vistadel relato mitico, la fundaciónde Romase realiza
del modo acostumbradoal de las fundacionescoloniales,estoes, como un
instantáneosurgimiento3t.Pero, examinadoslos vestigiosarqueológicosy
enmarcadosdel modo másracionalmenteposibleen unasecuenciacronoló-
gica, se desprendede inmediatoun progresivo y continuo. desarrollodesde
unasocupacionesprimordialessituadasen la Edaddel Broncehastallegar a
la configuraciónurbanade la Romade los Tarquinios.

A grandes rasgos y sin demasiadaspretensionesde exactitud los
momentosimportantesde la leyenda y de la Historia antiguade Roma se
puedenencajaren esta secuenciacronológica establecidaa través de los
testimoniosarqueológicos.Porqueno se ve que se presentendificultades
insalvablesparaquelos materialesde laEdaddel Broncecorrespondana un
asentamientode estaépocay paraqueéste,desdeel puntode vistadel mito,
guarde relación con la fundaciónde Eneas,es decir, con el momentode
llegadade Eneasa Roma, dondeya se encontrabaEvandromandandoen el
Palatino.Tampocoparecequepodría haberlaspara que los restosde las
cabañasdel Palatinoy del Germal,junto con las necrópolisdel Foroa las
que se otorga una fechapróxima a la de la fundaciónde Roma, guarden
relación con esa fundacióntal y como apareceen la leyenda.De la misma
manera que la ampliación del área poblacional de Roma, el incipiente
desarrollourbanísticoy de las murallasse corresponderíacon el momento
reflejado en la frase de Tito Livio: Roma interim crescit32.

Perovolvamosya a las consideracioneshistóricasdel mito y sobretodoa
suutilización política.¿Porquéprecisamenteen estosmomentosconcretosse
difunde tan ampliamenteel mito de los orígenesde Roma?No resulta
extrañoni carecede significaciónqueenel momentoen quese estáfundando
un Imperiose rememoreprofusamentela fundaciónde Roma.

5. La pax augiÉtea y la renovación religiosa

E] establecimientodel Principadoconstituyeunaespeciede revolución,en
primer lugar una revolución política, pero sobre todo una revolución
cultural.

30 La existenciade estaLiga ha sido negadaasí P. Grallunder,P.W. sv. Rom,pp. 1.018-
1.021. Véase,no obstante,la opinióncontrariade L. Horno,La Italia primitiva, o. c., pp. 71 ss.
Sobrela etimologíadel Septimontium.véaseel trabajode L. AdamsHolland, «Septimontiumor
Saeptimontium>’,en Transad.and Procced.of dic A,ner. Philol. Assoc. t. 84, 1953, Pp. ¡6-34.

“ A. Piganiol,La conqu~ieromaine, 5.’ cd. Paris, 1967, p. 84, piensaqueinclusoen su fecha
fundacionalla leyendaseha podido inspiraren las fechasfundacionalesde las coloniasgriegas.

32 Tito Livio, 1. 30, 1.
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El problemaes que, tantola unacomolaotra,aparecensuperficialmente
enmascaradastrasunaaparienciade vueltaa la vieja legalidady en formas
culturales también viejas. De ahí que, a primera vista, el tránsito de la
Repúblicaal Principado nos dé la impresión de encerrar una tremenda
paradoja:se caminahacia una restauraciónde la vieja y desprestigiada
monarquíaen una formamásautárquicay másabsolutista,peroesecamino
se presentacomo unavía de restauraciónde la República.Perola paradoja
essóloformal. Se produjoen verdadunaespeciede revolución,detal manera
quela Romaqueresultódeella esradicalmentedistintadela Romaanterior,
de la Romarepublicana.

Ahora bien, las revolucionesde tal envergaduray trascendenciapresupo-
nen unoselementosmínimos,que puedenconsiderarsecomo constantesde
los procesoshistóricosde cambio:

a) Una decadenciairreversiblede las institucionespolíticas del modelo
socioculturalexistente.

b) Un agentede la revolución,quesueleserun grupode élitecon unao
máscabezasvisiblesy representativas.

a) Un instrumentode legitimación del nuevosistemaquedeterminala
aceptacióndel mismopor la comunidad.Se incluye aquíunaideologíay una
propaganda.

En la revolución romana se hacen presentes,en efecto, estos tres
elementos,cuyo análisisresultaproblemático,tantopor falta de evidenciaen
algunoscasoscomo por las dificultadesquelimitan la interpretaciónde la
misma.

La forma de legitimacióndel nuevorégimenes aquí unamuy comúnen
la historia: la referencia a un pasadoidealizado,el hecho de presentarla
revolución como una restauraciónde un pasadomejor. Es interesante
constatar,en este sentido, cómo se organiza la ideologíaaugústeapara
armonizaresasreferenciasal pasadocon las realidadespresentesy cómo se
hacesentir todo estoal puebloa travésde unapropagandaeficaz.

Estemundoen descomposicióny en transformaciónsequemaenla llama
del desencantoy la consternaciónprovocadaspor las guerrassocialesy
civiles.

En las últimas décadasde la República los cambios de fortuna, las
confiscacionesy la usuraengordanen una sociedadaristocráticaque,pesea
su endeudamiento,no quiere renunciar a su dulce pasar33.Roma está
viviendo por encimade sus posibilidades,que rápidamentese compensarán
con los botinesde Oriente.Peroen esteperiodode guerrases sobretodo en
el campodondese dejansentir máspesadamentelas consecuencias.Por lo
prGnto,es necesariogratificar a los veteranosasentándolosen parcelas.Las
expropiacionesde los propietariosy lasexpoliacionesa loscampesinosfueron
frecuentes34.

“ VéaseHorac. Sáí., 1, 2, 7 ss.; II, 8, 20 ss.
~ Virg. Bucól., 1, 3 Ss.; 64 Ss.; IX, 2-16.
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En el terrenocultural, al final de la República,un sector intelectual y
aristocráticoconsiderabaque las manifestacionesreligiosas eran supersti-
ción35 mientrasque el epicureísmoa su vez ofrecía un cuadro de dioses
dichososy distantes.

De esta situaciónde zozobrase intentasalir despuésde Actiuni. Es un
momentode cambio,incertidumbrey decisión,quenecesitaen su orientación
y en su fundamentaciónde la colaboraciónde fuerzasculturalescoadyu-
vantes.

Estemundoen descomposiciónera sentidopor el pueblo comoel agrio
resultado de la indiferencia, la impiedad y el abandono36.Desazón,en
verdad, cada vez más profunda de la que se intentará salir mediante la
renovacióny restauraciónreligiosaqueAugustoemprendiópropagandística-
mente dos añosdespuésde Áctium37.Esta política religiosaemanade la
pietasquepresuponeunasubordinaciónde la sociedadal orden ideal divino
y al cumplimiento de los ritos. Las virtudes pertenecena ese mundo ideal
divino y entrelas virtudesdestacacomohemosdichola pinas38 porqueésta
conlíevala protecciónde los dioses.Por eso la impiedadse consideracomo
un atentadocontralos diosesy contrael Estado,porqueengendralasguerras
y el desordensocial.El restablecimientode la fe y la política de reconstruc-
ción material de los temploses el precio que hayque pagarparasalir de la
amargurade la guerra.Es necesario,pues,gozardelapaxdeorumparapoder
gozarde la pazromana.El régimenpretenderá,porlo tanto,dar la sensación
de estar haciendo una política de reconstrucción,de renovación y de
continuidaddel paganismoromano. Por esta causa, las alusionesa la
reconstrucciónde templosson frecuentesy la pretensiónde imitar acciones
del pasadoes muy grande.En estesentido,como Rómulo, habíainstituido
segúnla tradición el culto de JúpiterFeretrius39Octavioreconstruyeahora
el templode Júpiter Feretrius40.

En esemundorenacido,Virgilio, comosi hubieraqueridoir siguiendolas
pautaspropagandísticasde todoun programade reconstrucciónnacional,irá
evocandoen sus Geórgicas,elaboradasen distintasépocas,la pazserenade
los camposrepresentadaen un mundomítico. Pazserena,que,en el ciclo de
las Edadesal uso, se insertaen la Edadde Oro que protegeel Latium de
Rómuloy Remo41,quees ahoraelLatium deAugusto.Mundoserenoy casi

~ Véase3. Bayet. Histoire politique et psychologiquede la religion romaine,Paris, 1957, p.
104.

36 Horac. Odas,111, 5, 10-12.
“ VéaseSuet.Div. Aug..XXX,4; Horac.Odas,III, 6. 2-4. Tito Livio (IV, 20,7) dice: ~4ugusíus

Caesar templorumoinniumconditor ac restilutor. El mismoOctaviodiceenla ResGestae(XX, 4)
quehizo restaurar82 templos.

38 Cuandoenhonordelprincipe,junto al altardela Victoria, el Senadocolocóun escudode
oro, en la inscripciónque éste llevabase alababanvirtudes como la ¡uerza,la clemencia,la
justicia y la piedad.VéaseResGeslae,XXXIV, 2en C.SuetoniiTranquili,Divus,4ugustusacura
de M. A. Levi, Florencia,1951, p. 145.

“ T. Livio, 1, 10, 6; IV, 20, 5.
40 ResGestae,XIX, 2.
~‘ Virg. Geórg., II, 352 ss.
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pacifico el queemerge,pues,despuésde Actium, pero yacon anterioridadlo
preparóideológicamenteel poetaatravésde unamísticaapolínea,preñadade
promesasde renovación.En el 41 a.C., despuésde la batallade Perusay de
la pazde Brindisi, la IV Bucólica de Virgilio42 profetizabaunaeranueva,la
Edadde Oro, bajo la tutelade Apolo.

«¡Musassicilianas,cantemoscosasun poco máselavadas!No todosse
deleitancon los arbustosy los humildestamarindos;y, si vamosa cantar
bosques,que esosbosquesseandignosde un cónsul.

Ya llega la última edaddel canto profético de Cumas;naceun orden
nuevode siglosgrandiosos.Ya regresatambiénla Virgen, vuelvenlos reinos
saturnios,ya baja del alto cielo un nuevolinaje.

Tú, al niñoqueacabadenacery graciasal cualconcluirálageneraciónde
hierro y surgirá la de oro en todo el mundo,daletu favor,castaLucina: ya
reina el Apolo tuyo.

En tu consulado,Polión, se iniciaráesehonortan grandede nuestraedad
y comenzarána sucedersemesesmagníficosbajotu mandato.Si aúnquedan
vestigiosde nuestramaldad,ya difuminadosliberarán las tierrasdel eterno
temor.

Aquél recibirála vida de los diosesy veráalos héroesmezcladosconlos
dioses,y él mismoserávisto porellosy gobernarácon las virtudespatriasun
orbe pacificado.»43

El tema de la sucesión de las edadesmezclado con una mística
soteriológicay arropadoen un profetismoapolíneocubría la figura de este
niño predestinadoy al mismo tiempoelementode renovación.Lo profético,
lo oracular,es decir la adivinacióny la revelaciónaclararánel destinofijado
al pueblo y a la ciudad de Roma. El porvenir de Roma comporta su
continuidad,que se conjuga ineluctablementecon el retornociclico de su
grandezaquese cumplirá con Augusto.

Parecidosmensajesse ofrecenen la Eneidade Virgiliot Seremarcanlos
erroresdelaguerra45,sehacencorrer ríos desangrey lágrimasparaalcanzar
la meta reservada.De la misma manera,el caráctersobrenaturalde los
orígenesde Roma, la antiguedadde los mismos,sus dioses protectores
propiciarán el esplendorromano,amasado,no obstante,en el dolor. Esta
épocaaugústea,momentode grandezarenacidasemejantea aquellaépoca
henchidapor una paz primigenia en un Latiwn regido por Saturno y
Latino~ se renovará ahora en la nueva Edad de Oro del reinado de

42 Octavio ha tenido una vinculaciónespecialcon Apolo, al quededicóun templo en el

Palatino(Res Gestae,XIX, 1); Dión Casio,Hist. Roma.,XLIX, 15, 6).
SobreestaIV bucólica,véaseE. Norden,Die Ge/suri desKindes Gesehichieeiner religibsen

Idee, Stuttgart, 1924, pp. 1446; J. Carcopino,Virgile, l’homn,e el l’oeuvre, Paris, ¡952, p. 44.
Virg. Bucól., IV, 1 ss.

“ ComenzadaporVirgilio enel 30-29,esdecir, despuésdeAciium,y encontradaasu muerte
entresus papeles.

~‘ Virg. Eneid. VII, 461; VIII, 327.
~Virg. Eneid. VII, 46; VIII, 325.
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Augusto:«CésarAugusto,retoñode un dios,queconducirálossiglosde Oro
al Lacio, en los camposque fueronen otro tiempoel reino de Saturno47.

Ya enel pasadoselehabíareveladoaEneasy éstepudo intuir elglorioso
destinodeRoma.Júpiterno asignabalímite algunoal poderde Romani a su
duración.

Eneas,el pretendidoantepasadode los ¡uhf, tieneen la Eneidaun valor
altamentemoral y alcanzaun significadoglorioso.Tambiénél estáadornado
de la pinas, que es el respetodel deber y que es también y ante todo el
cumplimiento y sometimientoal destino que ahora con su descendiente
Augusto, que también está adornadocon la pinas, comienza a hacerse
glorioso.Anhelo y deseode poseerpinas es lo queenel CarmenSaeculare48
predicaHoracioy pide a los jóvenes,parade esta maneraseguircontando
conel apoyode los dioses.

Los recursosdramáticosde Virgilio se han movilizado para reforzare
ilustrar la continuidadentreaqueltiempomítico quenarray suspropiosdías
y para lograr hacer de los acontecimientosde los tiempos augústeosla
culminacióndel procesohistórico mítico.

La leyendade Eneas,punto focal dela propagandade la gensJulia, tenía
su representacióniconográfica en el Ara Pacis, nombre que ya de suyo
concretael deseode paz de unasgentesatormentadasy endurecidasen las
privacionesy en el dolor de guerrasinterioresy exteriores.En el Ara Pacis,
consagradael 13 a.C.y dedicadael 9 a.C., una de las escenasrepresentaa
Eneasen un actodesacrificio a los Penatesy a Italia bajo la formade Tehlus
fructífera. De esta manera,se recogeel tema ya señaladode la elaboración
operadaenel mito de queelesfuerzoy el deambularde Eneasestáen función
de la consecuciónde un nuevohogar paralos Penates49.Y el pasadomítico
unido al presenteaugústeo en la representaciónplástica produce un
contrabalanceoque se continúaen otra escenaen lb que se representaa
Octavio,a sus familiaresy a sus amigos.

La representacióniconográficadel mito en un elementotan evocador
comoel Ara Pacisy la utilización mismadel mito en función de Augusto,no
dejabade ser un sedantepara las gentesdeseosasde adormecerseen el
sosiego de la paz. Era una paz surgida de las cenizas de las guerrasy
levantada,ante todo, sobreel dominio de los pueblos.

6. Justificación mítica del poder del príncipe
y de las conquistas romanas

La victoria de Actiumsupusoelponerfin a unasituaciónlimite. Acabada
la lucha por la supervivencia,el fragor de los combatesse apagó.Se podía

Virg. Eneid. VI, 792-794.
48 Horac. CarmenSaecul.45 ss.
~ VéaseM. A. Levi, II rempodi Augusto,Turin, ¡951, p. 269.
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caminarhacia posturasmásconciliadoras,aunquedeseosalegóricosde ver
sometidosa puebloscomo los Bretones,los Partosy los Gangóridasdel
Indo50 inflaman la inspiraciónpoética de Virgilio y de Horacio. Mientras
tanto,en el terrenode los hechos,concautelosopretextopacificador, peroa
la larga como ineluctable necesidadde sometimiento51,se producía la
intervenciónromanaen Aquitania y en los territorioscántabrosy astures52.

Pero,despuésdeestosdeseosbelicistasy deestasaccionesdesometImien-
to, se caminabahacia posturasmásecuánimes,que eran,en cierta manera,
tambiénjustificativasde su poder.Porqueel sueñode Augustoera pasarpor
un pacificador.En las ResGestae53se dice: «El templo deJanoQuirino,que
nuestrosantepasadoshanqueridover cerradotodaslasvecesquesobretoda
la extensióndel Imperioromano,en mar y tierra,reinabaunapazadquirida
por la victoria, mientrasque, desde la fundación de Roma hasta mi
nacimiento,la tradición sólo recogedos cierres, ha sido tres vecesbajo mi
Principadocuandoel Senadoha decretadosucierreM.

Y esasensaciónde sosiegoy deseode paz ha caladoen los contemporá-
neos,que, comojuicio valorativo de su reinado,alaban«la largapaz», la
«tranquilidad»y la «dulzura de la tranquilidad»55,aunquecon distintas
consideracionesen unosy en otros.Habíaun factor inicial previo, la paz, la
tranquilidad y el sosiegosólo podían florecer en un campo que estuviese
abonadocon la satisfacciónde verse cumplidas las exigenciasdel dolido
orgullo nacional. En este aspecto,la devoluciónen el año 20 a.C. de las
insignias perdidas por Craso ante los Partos restañabaviejas heridas y
pasadasamarguras.El Ara Paciseraunarealidadmaterial y la paxaugústea,
traslassatisfaccionesromanassobrelos alpinos(16 a.C.), losgermanos(12 al
9 a.C.), etc., florecíaen unatierra pletóricay en un mar tranquilo56porqueel
temora las accionesmilitares, alos bárbaros,habíandesaparecidopor obra
de Octavio,el fatahis dux «el jefe designadopor el destino»,comolo fue el
antiguo Eneas.

Pareceser queOctaviono queríamásaudaciasmilitares y queaconsejó
mantenerel Imperiodentro de los límites alcanzados57,lo que suponía.una

50 Véase,aesterespecto,Virg. Georg. III, 13, queestánescritosconposterioridadaAciium, y
las consideracionespertinentesde W. Richter, Vergil Georgica, Munich, 1957, pp. 261 ss. Véase
tambiénHoracio, Odas, III, 5, 2-4 que fueron escritaspor Horacioenel 27 a.C.

~ Incluso durantela época bajoimperial,cuatrocientosaños más tarde, esta región se
mantieneenun estadodeefervescenciahastael puntodequeconvistasasu controlposiblemente
tengalugar laexistenciade un limesguarnecidocon tropasenel nortedeHispania.Véase,a este
respecto, J. J. Sayas, en Romanismoy Germanismo.El despertar de los pueblos hispánicos,
Barcelona,1981, pp. 50 ss.

52 Seexhortabaaqueseprocedieseaaudacesempresas(Faneg. Mess. 135 55.): No es la Galia
a pesardesu proximidad la queseopondríaa tu marcha en lasempresasde Marte ni la insolente
His~ania de vastasextensiones.

5 Gestae,XIII.
‘~ VéasetambiénTito Livio, Hisí. 1, 19, 3.
“ Tác. ,4nn. 1, 2; Tác. Dial, oral. 38, 2.
56 VéaseHorac. Odas, IV, 5, 17-18; ibidem, 19. El libro IV delasOdasdeHoraciolo publicó

enel 14 a.C.
“ Tác. ,4nn. 1, II.
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intenciónrelativamentefirme, másque unarealidadhistórica,de renunciara
la seriede agresionesquecontantaprodigalidadpracticaronlos romanosen
otrasépocasy a las que tampocoOctavio habíasido ajeno.

Laconsagracióny dedicacióndel Aro Pacis,consuvalorsimbólico,como
hemosdicho, hizo sumella enlas gentese inclusoinspirael deseode llegara
unasituaciónen la quelabúsquedade lapaz seamayortilde dehonorquela
realizaciónde la guerra; una situación en la que ésta se emprendapara
defenderse,aunquela ambiciónes que los pueblosno temana Romasino
quela amen:«contal de queel enemigofalle,quefalte tambiénla ocasióndel
triunfo: Tu (Paz),tú serásparanuestrosjefesun título de gloriamayorquela
guerra. Que las solas armas de los soldadosseanaquellasque permiten
rechazarlas armas...que los paísesque temana Roma le densu amor»58.

Estosdeseospoliticos nos parecenmuy peculiaresy sorprendende un
modo extrañocomo excesivamenteconciliadores.Más que cualquierotra
cosa sugieren compromiso y, en situacioneslimites, accionesmeramente
defensivas.Es unaposturamásavanzadaqueaquellade laque Octavio,que
ambicionapasarpor pacificador,se jacta. También él tiene deseosde paz,
pero éstaes una especiede otorgamientoy concesión,una vez superadas
ciertasexigenciasqueno son otrasque la victoria romana.No puedehaber
compromisode pazsi previamenteno ha habidovictoria: «. ..todaslas veces
que por todoel Imperioromano,en mar y tierra, reinabaunapazadquirida
por la victoria»59.

Hemosvisto hastaahorajustificacioneséticas y moralesde las interven-
cionesarmadas,ampliacionesterritorialesresultantes,malabarismosdialécti-
cosliberadoresdelos escrúpulosde sectorescultivados,razones,en fin, de la
sinrazóncuandosehacefuncionaral mito y se palpael destinoquedesdesus
orígenesincumbeal puebloromano.

El destinode Roma en el mito y en la Eneida no es un tema parala
justificación eticomoral,es un tema de fe y creencia.

En el cantoVI60 de la Eneidase nos dice:
Que los otros pueblos,como los griegos,animen el mármol y el bronce

convirtiéndoloen figuras, y estudienel cursode las estrellas:
ta, romano, recuérdalo,debesdominar a los pueblos,
tal debeser tu especialidad,dar duración a la paz,
perdonar a los pueblosdóciles y abatir a los soberbios.

El destinoque se le recuerda imperiosamente,sin pañoscalientesde
justificación moral, es el de mandar.No habrásosiegoni tranquilidaden esa
apetenciade dominio ni tampocopuedehaberpueblos independientesque
seanun límite a esedominio. Si su metafinal, la «empresa»romanaes «dar
duración a la paz»,pacis imponeremorem,estono seconsiguemásqueconla

58 Ovidio. Fastí, 1. 709-722.
“ ResGestae,XIII: cumper toiumimperiumpopuli ro,nani terra mariqueessetparía victoriis

Virg. Eneid. VI, 851 ss.
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sumisióny conel dominio.Su consecuciónno sepierdeen los vericuetosde
disquisicionesteóricas;sino que tieneunaaplicaciónmecánica:aquellosque
se han colocado voluntariamentebajo las alas protectorasde las águilas
romanas,aquelloshumildesquehancomprendido,aunqueseainconsciente-
mente, la verdadmítica de la predestinaciónromanaal mando (paecere
subiectis),gozarándel perdón;peroaquellosquehanosadoporencimadelas
fuerzas del destino —superbos los llama— presentar cara a la misión
históricade Roma,a éstosse les destruirá(debellaresuperbos).

Superbi los lusitanos y Viriato por luchar contra el poder de Roma,
superbi los Numantinospor lucharpor su libertad. Virgilio habíadicho: Fue
Júpiter mismo el que quiso que no resultaráfácil del camino de la cultura.
Superbi también los griegos por no dejarse moldear en algunos aspectos
culturalesromanos.Senecesitaba,se requería,eraprecisola guerra,la sangre,
la masacre,la destrucelón,para que sobre las mortecinascenizasde la
identidadde muchospueblosdestacaray brillara la paz augústea.

Dice un comúnadagio:todoslos caminosconducena Roma.Lo cierto es
que todoslos caminosemprendidospor Romallevabana la sumisiónde los
pueblosy a su redención en el mito a través de la misión suprema y
liberadoraen la cultura de la Roma eterna.


